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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



La incertidumbre de la fe

Llamado a la adoración:
[bookmark: _Hlk25304969]Solo ver las noticias nos muestra que vivimos en tiempos inciertos. La inestabilidad económica, los estallidos de violencia y las catástrofes naturales pueden alterar la vida y el panorama de comunidades enteras. Muchas veces nuestra vida es igual de inestable: las relaciones se pueden romper, los planes se pueden tambalear y la confianza puede faltar. La mayoría de nosotros encontramos que la incertidumbre puede ser incómoda, y preferimos estabilidad y un futuro predecible para un destino desconocido. Estamos programados para querer controlar nuestro destino. Abrazar lo incierto, nuestro tema para nuestra serie de Cuaresma, te invita a tomar una perspectiva diferente. En vez de ignorar o esconderte de las incertidumbres de la vida, las puedes afrontar con confianza y encontrar una fe más fuerte a lo largo del camino.  
(Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], cubierta posterior) 

	CA#209 – Venid, oh pueblos del gran Rey
	CA-209
	CAD19-P19

			Canciones adicionales

	CS#394 – Oh, ¡tu fidelidad!
	TB-641 – igual
	HTD1-P10 (3 est.)

	CS#407 – Tú, o Cristo de mi vida
	TB-406
	HTD2-P12 (3 est.)

	CA#202 – Levántate Iglesia
	CA-202
	CAD19-P12

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19



Lectura coral

Lector 1:	¿No parece que fue ayer que celebramos el nacimiento de Jesús? ¿No se siente como que hace unas pocas semanas quitamos nuestro árbol de navidad y enviamos nuestras tarjetas de agradecimiento? Hoy iniciamos nuestro viaje de Cuaresma. El Adviento y la Cuaresma muestran dos maneras diferentes de seguir a Jesús. El Adviento nos llama a las comodidades de la vida y la luz; la Cuaresma nos llama a reflexionar con humildad y penitencia. La mayoría de nosotros encontramos más fácil celebrar la comodidad y la esperanza del nacimiento de Jesús, que arriesgar el camino de la cruz. Tendemos a gravitar en el modo de Adviento de seguir a Jesús:

Lector 2:	Con facilidad y gustosamente declaramos amor, gozo, paz y esperanza cuando todo va bien. Pero no podemos predecir con ninguna certeza el tiempo o la gravedad del caos que de seguro nos dará la bienvenida con el tiempo.

Lector 3:	Muchas veces celebramos el adviento de Cristo en nuestra vida, mientras ignoramos nuestra necesidad de ser crucificados con él.

Lector 4:	Podemos creer con certidumbre la constante fidelidad y el amor que Dios nos ha dado a través de Cristo; pero estamos ciegos al pecado que infecta y florece dentro del subsuelo de nuestra existencia.

Lector 1:	Podemos confiar con convicción absoluta lo que Dios ha hecho por nosotros por medio de Cristo; pero podemos estar mucho más reacios en determinar lo que podemos hacer por Dios en el nombre de Cristo.

Lector 2:	Podemos vivir como cristianos seculares, o lo que John Wesley llamaría: «casi cristianos», en cuanto a que la celebración se da como un hecho, pero la disciplina es elusiva. En ese caso, una vida de puras buenas obras, y una vida de una fe sincera y justa son mundos aparte.

Lector 3:	La Cuaresma es una invitación a afrontar las incertidumbres de la vida, no ignorarlas. Es solo al abrazar lo incierto que podemos completamente reconocer el poder y la prueba de la Resurrección el Domingo de Pascua.  

Lector 4:	Que el viaje de la Cuaresma sea para ti una invitación de mirar profundamente en tu interior, para determinar qué reside en lo incierto, en las partes sombrías, insostenibles de tu alma.  
(Embracing the Uncertain, pp. 9-12) 

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

	Canciones adicionales

	CA#65 – Un camino hará
	CA-65
	CAD5-P15

	CA#122 – A tus pies
	CA-122
	CAD11-P12



Lector 1:	Oremos:

[Oración congregacional; por favor imprímala en el boletín].
Oh Dios, ayúdanos a vencer nuestra incredulidad. Permite que el Espíritu Santo nos llene de la fe y el poder que rescatan a los prisioneros encadenados por el enemigo. Que seamos un pueblo que ora. Que seamos un pueblo que cree. Que seamos semejantes a Jesús. Amén.
(Biblia de Adoración NVI, p. 1397)
Anuncios y ofrenda

No hay: y si hubiera…

Lectura antifonal – Marcos 9:14-29 (DHH): 
Líder:	14 Cuando regresaron a donde estaban los discípulos, los encontraron rodeados de una gran multitud, y algunos maestros de la ley discutían con ellos. 15 Al ver a Jesús, todos corrieron a saludarlo llenos de admiración. 16 Él les preguntó: —¿Qué están ustedes discutiendo con ellos?

Todos:	17 Uno de los presentes contestó: —Maestro, aquí te he traído a mi hijo, pues tiene un espíritu que lo ha dejado mudo. 18 Dondequiera que se encuentra, el espíritu lo agarra y lo tira al suelo; y echa espuma por la boca, le rechinan los dientes y se queda tieso. He pedido a tus discípulos que le saquen ese espíritu, pero no han podido.

Líder:	19 Jesús contestó: —¡Gente sin fe! ¿Hasta cuándo tendré que estar con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré que soportarlos? Traigan acá al muchacho. 20 Entonces llevaron al muchacho ante Jesús. Pero cuando el espíritu vio a Jesús, hizo que le diera un ataque al muchacho, el cual cayó al suelo revolcándose y echando espuma por la boca.

Todos:		21 Jesús le preguntó al padre: —¿Desde cuándo le sucede esto?

Líder:	El padre contestó: —Desde que era niño. 22 Y muchas veces ese espíritu lo ha arrojado al fuego y al agua, para matarlo. Así que, si puedes hacer algo, ten compasión de nosotros y ayúdanos.

Todos:	23 Jesús le dijo: —¿Cómo que “si puedes”? ¡Todo es posible para el que cree!

Líder:	24 Entonces el padre del muchacho gritó: —Yo creo. ¡Ayúdame a creer más!

Todos:	25 Al ver Jesús que se estaba reuniendo mucha gente, reprendió al espíritu impuro, diciendo: —Espíritu mudo y sordo, yo te ordeno que salgas de este muchacho y que no vuelvas a entrar en él. 26 El espíritu gritó, e hizo que le diera otro ataque al muchacho. Luego salió de él, dejándolo como muerto, de modo que muchos decían que, en efecto, estaba muerto. 27 Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo levantó; y el muchacho se puso de pie.

Líder:	28 Luego Jesús entró en una casa, y sus discípulos le preguntaron a solas: —¿Por qué nosotros no pudimos expulsar ese espíritu?

Todos:	29 Y Jesús les contestó: —A esta clase de demonios solamente se la puede expulsar por medio de la oración.

Abrazar lo incierto

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19



[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].
Líder:		Pasa un tiempo en oración y exprésale a Dios tus dudas y tu confianza.  
· Ora que esas dudas al final fortalezcan tus convicciones. 
· Donde hay incertidumbre en tu fe, pídele a Dios que profundice tu fe.

Oración/u oración pastoral
Dios, gracias por anclarme con confianza y guiarme a través de la duda. Te ofrezco mis mejores intenciones de seguirte, agradecido por tu gracia y perdón cuando fallo y te decepciono. Creo, ayuda a mi incredulidad. Amén.
(Embracing the Uncertain, pp. 20-21) 

Testimonio de fe – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].

	Drama – Garantía de cobertura total 



Sermón – La duda

	CS#392 – No temeré (solo el coro)
CA#167 – En su mano estoy
	TB-659
CA-167
	No hay DC
CAD15-P17

			Canciones adicionales

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CS#404 – Tengo paz en Dios
	TB-903
	No hay DC

	CA#32 – Me guía él
	CA-32
	CAD2B-P12

	CA#98 – Solo de Jesús
	CA-98
	CAD8-P18

	CA#122 – A tus pies
	CA-122
	CAD11-P12

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

	CA#214 – Santo Espíritu
	CA-214
	CAD20-P14

	CA#254 – Hay veces que
	CA-254
	CAD24-P14



Bendición:
 El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
(Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

			Canciones adicionales

	CS#394 – Oh, ¡tu fidelidad!
	TB-641 – igual 
	HTD1-P10 (3 est.)

	CA#202 – Levántate Iglesia
	CA-202
	CAD19-P12


DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.

	Cuaresma 2020 – Semana #1

	DRAMA
Garantía de cobertura total
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2019 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	La fe.

	Escritura:
	Marcos 9:14-29.

	Sinopsis:
	Un mecánico habla con el dueño de un taller mecánico sobre un trabajo que se le está haciendo difícil.

	Personajes:
	Jorge Aceves – dueño de Automotriz Aceves.
Roberto Mendoza – un mecánico.

	Utilería/Vestuario:
	Mesa o escritorio y sillas. Overoles y gorra para Roberto; una playera de trabajo y jeans para Jorge.

	Escenario:
	La Automotriz Aceves.

	Duración:
	5 minutos.



[Jorge está parado/sentado detrás del mostrador/escritorio].

Roberto:	[entra] Señor Aceves, ¿tiene un minuto?

Jorge:	Por supuesto Roberto, ¿qué pasa?

Roberto:	¿Cuánto tiempo he estado trabajando aquí?

Jorge:	Como tres años.

Roberto:	Y en ese tiempo, ¿piensa usted que he probado ser un mecánico aceptable?

Jorge:	¿Aceptable? Eres uno de los mejores. Hasta te confío que arregles el coche de mi esposa.

Roberto:	Gracias, Sr. Aceves. Aprecio que diga eso.

Jorge:	¿A dónde va esta conversación? No te vas a ir, ¿verdad? ¡Si Gustavo Torres te quiere contratar tendrá que pasar sobre mi cadáver!

Roberto:	No, no se trata para nada de eso. Me gusta mucho trabajar aquí. Usted me ha enseñado mucho sobre cómo ser un buen mecánico.

Jorge:	Entonces, ¿qué pasa?

Roberto:	Bueno, se trata de esa camioneta que trajeron esta mañana.

Jorge:	¿La de Esteban Blanco? ¿Qué pasa con ella?

Roberto:	Casi me da vergüenza decirlo.

Jorge:	No puede ser algo muy malo, solo la trajo para un cambio de aceite.

Roberto:	Y una luz trasera.

Jorge:	Entonces, ¿cuál es el problema?

Roberto:	La luz trasera.

Jorge:	¿Qué pasa? ¿No tenemos un foco en inventario para reemplazarla?

Roberto:	Sí, tenemos suficientes.

Jorge:	Entonces, ¿qué pasa?

Roberto:	No puedo hacerla funcionar.

Jorge:	Quizá el foco está dañado. 

Roberto:	No, lo probé en el otro lado. De hecho, los dos focos originales funcionan.

Jorge:	¿Estuvo en un accidente? ¿Hay un daño en el enchufe?

Roberto:	No, todo está bien.

Jorge:	¿Y el fusible?

Roberto:	Probé eso y todo funciona. Esto me tiene sin palabras. Parece ser uno de los trabajos más fáciles, pero ya he estado trabajando por más de una hora. Y me siento mal de decírselo al Sr. Blanco.

Jorge:	Bueno, solo le cobraremos el cargo usual de reemplazo. Al menos que haya algo más que está pasando.

Roberto:	¿Qué más podría ser?
Jorge:	Tengo una idea; ¿dónde está la camioneta?

Roberto:	Está en el área tres.

Jorge:	¿Está en la plataforma?

Roberto:	No, la bajé después del cambio de aceite.

Jorge:	Bueno, pongámosla arriba y revisémosla.

Roberto:	¿La quiere poner en la plataforma para revisar la luz trasera?

Jorge:	Así es. ¿Estás 100% seguro que no es el foco o el fusible?

Roberto:	Absolutamente. Como le dije, revisé todo.

Jorge:	¿Revisaste los cables?

Roberto:	[confundido] ¿Los cables? Pero el fusible funciona…

Jorge:	Si el enchufe y el foco funcionan, eso nos indica revisar lo que está entre ellos.

Roberto:	[comprendiendo] Los cables.

Jorge:	Y si ponemos la camioneta en la plataforma podremos revisar más fácilmente. Ah, y tal vez tengamos que remover algunos paneles.

Roberto:	Y yo que pensé que iba a ser un trabajo muy fácil.

Jorge:	Tal vez todavía pueda serlo, pero no lo sabremos hasta que lo inspeccionemos bien.

Roberto:	¿Cómo pude pasar por alto algo tan simple?

Jorge:	No es realmente tan simple. Me imagino que la mayoría de los buenos mecánicos estarían sorprendidos por esto, así como tú lo estuviste.

Roberto:	Pero, ¿cómo sabía usted?

Jorge:	Bueno, todavía no estoy seguro. Es por eso que necesitamos inspeccionarla más de cerca.

Roberto:	Aun así, ¿cómo supo qué paso seguir?

Jorge:	Roberto, uno puede trabajar en coches todos los días y nunca toparse con algo así. Pero cuando uno ha estado en esto por tanto tiempo, no hay muchas cosas que uno no haya visto. Hay una razón del por qué tú eres el mecánico y yo el dueño del taller. 

Roberto:	Sí, creo que tiene razón.

Jorge:	Por supuesto que sí. Ahora [se da la vuelta para salir], veamos si podemos hacer trabajar la luz trasera.

Roberto:	[lo sigue] Sí, señor.

[Se cierra el telón]

*Transición del líder:
No importa cuánta experiencia tengamos, a veces nuestra experiencia no es la suficiente y debemos recurrir a un experto. En este drama, la experiencia del mecánico no fue suficiente para ayudarlo a resolver el problema con la luz trasera y necesitó la ayuda experta de su jefe. En la lectura de la Escritura de hoy, los discípulos no pudieron echar fuera un demonio de un joven y el padre tuvo que recurrir a Jesús para la sanidad de su hijo.



ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Semana 1
La duda
1 de marzo, 2020

por Rev. Debbie Casanzio
(Basado en Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 1: The Desperate Father and the Uncertainty of Faith [El padre desesperado y la incertidumbre de la fe])

Escritura: Marcos 9:14-29

Aquí estamos en nuestra primera semana de nuestra serie de Cuaresma. Es en esta temporada cuando vamos a viajar juntos a la Pascua y reflexionaremos intencionalmente sobre nuestra vida y nuestra fe a medida que encontramos nuestro camino hacia la historia de la resurrección de Jesús. Nuestra serie se titula «Abrazar lo incierto», basada en el libro del Rev. Magrey deVega.

Cada semana en nuestra serie de adoración vamos a ver las diferentes historias que leemos en las Escrituras, concentrándonos en los personajes para ver cómo se convierten en «señales» para nosotros en las narraciones del evangelio. Él escribe lo siguiente en su libro:

«Es solo al aceptar lo incierto que podemos reconocer plenamente el poder y la prueba de la resurrección el domingo de Pascua. Es en la tumba vacía donde descubrimos que el terreno se ha asentado, nuestro cimiento es seguro, y que solo hay una fuente para una base sólida sobre la cual construir nuestra vida» (Embracing the Uncertain, p.12).

El título de este primer sermón es «El padre desesperado y la incertidumbre de la fe», y hay dos palabras que me impresionaron: 1) Padre y 2) Certeza. Me hicieron pensar en mi papá, porque él es ingeniero, y la vida en nuestro hogar se trataba de la certeza. Él diría: «Como científico, hay fórmulas matemáticas que podrían proporcionar una probabilidad cuantificable de resultados exitosos». Y así es como llegamos a vivir y tomar decisiones en nuestro hogar; ¡sí, lo hicimos! Excepto que también vivía en una casa con tres energías femeninas creativas a su alrededor, llenas de entusiasmo. Y para él, ¡a menudo la certeza no era útil! Él diría que nos convertimos en sus buenos maestros espirituales. Supongo que no es de extrañar que haya cultivado su fe mientras intentaba dar sentido a toda la incertidumbre que parecíamos aportar a su vida.

Hoy tenemos una historia de un padre que también muestra incertidumbre en su fe. Pero para él, las circunstancias son un poco más desesperantes. La historia inicia con los discípulos y los escribas que están discutiendo. Por lo que parece, según leemos, el padre les pidió que sanaran a su hijo y ellos aparentemente no pudieron hacerlo.

Cuando vemos esta historia, podríamos verla desde muchos lentes diferentes. Podríamos verla a partir de la sanidad del niño, o lo que estaba sucediendo con el niño. O podríamos verla desde el lente de esos discípulos y escribas: ¿sobre qué estaban discutiendo? ¿Por qué estaba Jesús tan frustrado con ellos? Pero hoy, pensé que podríamos ver al padre desesperado, y esa famosa frase que escuchamos (Marcos 9:24): «Creo; ayuda mi incredulidad».

Hay dos cosas que me sorprendieron de esta historia: 1) El padre tuvo dudas. 2) Le pidió ayuda a Jesús; ayuda con su incredulidad.

No tenemos idea de cuál es la medida de fe de este padre cuando se acerca a estos discípulos. Jesús había estado haciendo muchas sanidades en el área y muchos milagros se estaban llevando a cabo (panes y peces). ¿Sabía el padre esto o había oído hablar de estas historias? La Escritura no lo dice, pero dice que sí se acercó; y el texto es claro al decir que vino buscando sanidad, pero también vino con dudas. Era un hombre dispuesto a entrar en la incertidumbre de su fe y pedirle ayuda a Jesús.

Las dudas y las preguntas son buenas, en especial cuando se trata de nuestra fe, y no veo por qué tengan tan mala reputación. Las dudas y las preguntas pueden ayudarnos a encontrar respuestas, y pueden ayudarnos a liberar nuestra necesidad de certeza. Vemos a los personajes a lo largo de las Escrituras que luchan continuamente con su fe, de generación en generación: Jacob luchó con su fe; Moisés cuestionó mucho a Dios; y los discípulos, allí están, viajando con Jesús y aprendiendo lo que es vivir esta vida de fe, y hacen preguntas y tienen dudas. Todo el tiempo están razonando en sus mentes: «¿Qué significa esto?»

Anne LaMott tiene esta maravillosa cita: «Lo opuesto a la fe no es la duda, sino la certeza». La verdad es que, en la mayoría de los casos, vivir con incertidumbre realmente puede ser fastidioso, ¿no es cierto? Me gusta tener respuestas. Saber la improbabilidad puede ser muy reconfortante, ¿no es cierto? Ciertamente nos gusta aplicarlo a nuestra fe. ¿No sería más fácil si tuviéramos todas las respuestas? Si estuvieran claramente escritas en idiomas que pudiéramos entender, ¿no sería eso mucho más útil?

Creo que no siempre son nuestras respuestas las que más nos transforman, sino que son nuestras dudas y preguntas, e incluso nuestros temores. Cuando estamos dispuestos a descubrir las verdades más profundas que viven dentro de nosotros y nuestra relación con Dios.

Somos un pueblo que busca continuamente comprender la Escritura y lo que significa vivir esta fe juntos. Incluso, tenemos un buen proceso que nos ayuda a comprender nuestra fe. Es algo así como un «móvil de viento». La base del móvil de viento representa la Escritura: la historia de Dios que se desarrolla a través del tiempo en esta relación continua con la humanidad. Con la Escritura como base, hay tres «móviles» que cuelgan de ella: 1) la razón, 2) la tradición y 3) la experiencia. La «bola» que cabe en el centro de ese móvil somos nosotros. La idea es que cuando permitimos que el viento del Espíritu se mueva a través de nosotros, rebotando en la tradición, la razón y la experiencia al estar cimentada en la base de la Escritura; nuestras dudas y preguntas pueden transformarse y convertirse en música al vivir nuestra fe. Esta metáfora nos permite abrazar la incertidumbre y descubrir la música de la fe que vive dentro de nosotros cuando buscamos la ayuda de Dios y la exploramos juntos en comunidad con otros.

Me inspira mucho escuchar historias sobre la forma en que Dios ha estado trabajando en sus vidas a medida que luchan con una prueba a través de preguntas en una vida que es incierta. Creer en Dios es un proceso continuo. Una mujer compartió cómo su fe se fortaleció al enfrentar el cáncer cerebral dos veces. Ella dijo que profundizó más en su fe durante ese tiempo. Ella comenzó a ver la gratitud como nunca antes. Fue interesante porque dijo que su fe creció, no porque obtuvo los resultados que deseaba, sino porque creció viviendo en la incertidumbre de todo en lo que su fe dependía. Ella dijo que su versículo favorito era Hebreos 11:1 (NVI): «Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve». 

¿Y qué me dices de ti? ¿Hay algún lugar en tu vida en el que necesites liberar tu necesidad de la certeza para avanzar hacia Jesús esta temporada de Cuaresma?

Enfrentar nuestras dudas e incredulidades puede ser un desafío, a veces doloroso. Abrazar la incertidumbre de la duda es una oportunidad que todos podemos vivir en nuestra vida. Cuando aceptamos nuestras dudas y apelamos a Dios para que nos ayude con nuestra incertidumbre, es entonces cuando nos abrimos para ser transformados. Incluso podemos cambiar nuestro mundo. Creo que abrazar esta vida con Jesús tiene el poder de cambiar la forma en que vivimos, la forma en que amamos y la forma en que podemos impactar este mundo.

Al escuchar las noticias y mirar las imágenes televisivas de tiroteos, odio y violencia, muchos de nosotros cuestionamos nuestras creencias cuando luchamos con las circunstancias que nos rodean. Incluso entre las personas de fe hay diferentes puntos de vista sobre cómo lidiar con los problemas de la violencia. Las personas difieren en el impacto que las leyes tienen sobre sus derechos frente a la seguridad de los demás. Puede dejarnos a todos sintiéndonos impotentes y frustrados. Mientras tanto, hay familias en duelo, comunidades en estado de shock y todos viven en medio de esa incertidumbre.

«En un mundo incierto, estoy seguro de esto: creo en Dios Padre Todopoderoso, Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, y en el Espíritu Santo presente siempre conmigo. Cuando mi fe flaquea, recurro a Dios, que usa mis dudas para acercarme y profundizar en mi fe. En todas las cosas, incluso en la incertidumbre, entrego mi vida y mi voluntad a Dios, que me ama y se preocupa por mí siempre y para siempre» (Joven de Hyde Park UMC, después del tiroteo en Florida High School, en 2018).

La fe se trata de una elección diaria de caminar en la presencia de Dios, sin importar nuestras circunstancias o los resultados que obtengamos en esta vida. Todos lidiamos con las incertidumbres de la vida, ¿no es cierto? Buscamos valor para creer en los lugares en los que no podemos ver.

En realidad, durante dos años, pude experimentar este pasaje a la inversa. Era mi padre desesperado que vivía en la incertidumbre de la vida. Su cáncer había regresado, y después de muchos años de tratamiento, no estaba funcionando. Lo vi entrar en la incertidumbre y confiar en Dios a pesar del resultado inevitable. A decir verdad, en ese entonces, no me gustaba vivir en la incertidumbre. No estaba lista y quería más tiempo. Quería correr con el dolor de la pérdida potencial, y quería estar tan ocupada como pudiera para no tener que sentirme tan desesperada por mis dudas y temores. Pero cuando pasé tiempo con Dios en oración, extendí la mano y le dije: «Ayúdame a no correr. Ayúdame a no estar tan ocupada».

Y esta vez no lo hice. Me mantuve y vi la desgracia, viví la incomodidad y sentí el vacío, y luché con mis dudas. Confié en la fortaleza de Dios mientras lo servíamos y lo amábamos hasta que dio su último aliento. ¿Saben lo que descubrí? ¡No me aplastó! En cambio, esa desgracia se convirtió en gratitud, y el vacío se convirtió en inspiración, y mi duda en una fe más profunda.

Renee Brown dice: «La fe es un lugar de misterio donde encontramos el valor para creer en lo que no podemos ver, y la fortaleza para abandonar nuestro temor a la certeza».

Al igual que el hombre de la historia, necesitaba valor para creer en lo que no podía ver, y necesitaba fuerzas para resistir la incertidumbre. ¿Qué en cuanto a ti? ¿Hay lugares en tu vida donde necesitas el valor para creer? ¿O tal vez necesitas la fuerza para dejar de lado tu temor a la incertidumbre?

Al abrazar lo incierto juntos en esta temporada de Cuaresma, es nuestra oración que la presencia de Dios profundice su fe, fortalezca su esperanza y nos brinde a todos nosotros el valor; el valor para creer donde no podemos ver.

Me gustaría terminar con una oración escrita por Thomas Merton. Es una oración que ha guiado a muchos a lo largo de los años. Escuchemos estas palabras de esperanza en medio de nuestras dudas e incertidumbre:

Mi Señor Dios,
No tengo idea a dónde voy.
No veo el camino delante de mí.
No puedo saber con certeza dónde terminará.
Tampoco me conozco realmente a mí mismo, y el hecho de que creo que estoy siguiendo
tu voluntad, no significa que realmente lo esté haciendo.
Pero creo que el deseo de complacerte en realidad te complace.
Y espero tener ese deseo en todo lo que estoy haciendo.
Espero que nunca haga nada aparte de ese deseo.
Y sé que si hago esto me llevarás por el camino correcto, aunque no sé nada al respecto.
Por lo tanto, siempre confiaré en ti, aunque parezca que estoy perdido y a la sombra de
la muerte.
No temeré, porque siempre estarás conmigo, y nunca me dejarás enfrentar mis peligros
solo.
Amén.

 (De Thoughts in Solitude [Pensamientos en solitud], 1956)


Registrado: 20 de febrero, 2018
Hyde Park United Methodist Church
500 W. Platte St., Tampa, FL  33606



